
En 1997, Ximena Zomosa (San-
tiago de Chile, n.1966) empezó a
confeccionar prendas descomu-
nales con el objeto de homenajear
a la mujer y visibilizar sus poster-
gaciones milenarias. En colabora-
ción con la modista Mar-
cela Muñoz, ha realizado
durante años enormes de-
lantales, uniformes, vesti-
dos y túnicas con telas,
patrones y colores asocia-
dos a la vestimenta feme-
nina, evocando a obreras,
escolares, madres y na-
nas, e incluso a diosas de
la cultura occidental.

El 2021 presentó “Anónimas”
(Centro Cultural Matucana 100);
doce trajes de gran formato reali-
zados entre 1997 y 2022, en su
mayoría, colgados de una inmen-
sa percha desde lo alto del cielo.
Ingresar a la enorme sala expositi-
va —cuyos muros se habían pin-
tado de negro— era como estar
dentro del closet de una gigante. 

La artista ha señalado que, en-
tre otros, su propósito es hacer re-
flexionar al público sobre el histó-
rico “trabajo doméstico y asalaria-
do” de la mujer. Al respecto, es re-
levante el gran tamaño de los
vestidos pues, en lo más profun-
do y ancestral, “el mito del gigan-

te alude a la existencia de
un ser inmenso, primor-
dial, de cuyo sacrificio
surgió la creación”, se-
gún bien explica el crítico
catalán Juan-Eduardo
Cirlot. En el diseño de sus
vestimentas colosales, Xi-
mena Zomosa encontró
una metáfora para refe-
rirse a las grandes virtu-

des, a la vez que a las enormes di-
ficultades de su género. La mujer
es para ella una gigante legenda-
ria, abnegada y trabajadora —no
una ogresa abominable— a la
cual rinde un homenaje lúdico,
retratando al mismo tiempo a
aquellas “grandes” figuras feme-
ninas que desempeñan sus tareas
discreta y resignadamente y, por

lo general, con poco o nulo reco-
nocimiento (o sea, invisibiliza-
das). 

Si no visitaron la exposición de
Matucana 100, el MAVI UC ofre-
ce este primer semestre una suer-
te de acotada retrospectiva del
trabajo de la artista. En “Revela-
das” (título de la muestra) se pue-
de contemplar por ejemplo a cin-
co de sus icónicas y enormes
prendas, aunque el alto de las sa-
las no permite disponer vertical-
mente ninguno de los trajes, col-
gados por lo tanto hasta la cintura
y con el resto de la tela en el suelo
cual mantel. 

En uno de los espacios ha junta-
do cuatro vestidos (“Jumper”,
“Diosa del Agua”, “Anónima” y
“La conquistada”) en torno a un
pilar —que a su vez forma parte
de la obra—, “reuniendo” así la
esencia de cuatro distintas muje-
res; y aunque el conjunto lleva por
título “Ronda”, predomina aquí la
visión de lo estático. El visitante
debe recorrer las vestimentas por
la periferia, mientras que los refle-

jos de algunos trajes se proyectan
en los muros, con sombras que
aportan estética y simbólicamente
a la narrativa visual.

La última sala es la mejor re-
suelta y se exhibe en ella un peplo
—una túnica blanca sin mangas y
con pliegues usada por las muje-
res en la Grecia antigua— de 6.20

metros de alto, cuyo faldón en el
piso está intervenido con estam-
pas de artistas del Taller de Gra-
bado de la Escuela de Arte de la
Universidad de Playa Ancha. Ti-
tulada “Musa” (2024), esta pieza
reciente apunta a las deidades del
Parnaso protectoras de las cien-
cias y las artes, y Zomosa aclara

que se trata de un ejercicio de rei-
vindicación del “poder femenino
creativo”. A modo de comple-
mento y proyectado sobre un mu-
ro, un registro audiovisual incor-
pora lo performático y lo colecti-
vo al mostrar el traslado de la
prenda por espacios públicos de
Valparaíso mientras se escuchan
los cantos de la agrupación coral
Sortilegio Vocal Ensamble, un
guiño a la “Procesión de las Pana-
teneas”, a esas mujeres atenienses
que cambiaban cada cuatro años
el peplo de la enorme escultura de
Atenea (12 metros de alto), lleván-
dolo en solemne desfile por las ca-
lles de Atenas hasta el Partenón.

“Iluminaciones” (2008) es otra
de las obras expuestas, con cinco
lámparas/candelabros de techo co-
locadas a distintas alturas y con su
armazón metálica cubierta de lar-
gas tiras de pelo de distintos tonos
(el cabello simboliza la energía y la
fertilidad). El montaje habría reque-
rido mayor rigor. Acaso ocultar ca-
bles e interruptores, colocar una
plataforma blanca en el suelo para
destacar el conjunto y proyectar de
mejor manera las sombras; esencia-
les en este caso, pues se trata de ob-
jetos que sirven para iluminar.

En resumen, “Reveladas” es
una exposición que ofrece una re-
visión acotada pero representati-
va de las propuestas de Ximena
Zomosa, aunque estas merecen
una mejor puesta en escena.

Crítica de arte

Revisitar obras icónicas
de Ximena Zomosa
CLAUDIA CAMPAÑA

MAVI UC

© Ximena Zomosa.“Musa”, 2024. 
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“L a vida de Santiago es la
de una persona y la de un
personaje, una historia
de gente de carne y hue-

so que se entrelaza con leyendas y mi-
tos”, afirma Olaya Sanfuentes, acadé-
mica titular del Instituto de Historia de
la Universidad Católica.

Master of arts en Georgetown Uni-
versity (EE.UU.) y doctora en Historia
del Arte por la Universidad de Barcelo-
na, esta reconocida investigadora y
miembro del directorio de la Fundación
Puerto de Ideas acaba de publicar, bajo
Ediciones UC y la Universidad de San-
tiago de Compos-
tela, “De Compos-
tela a Los Andes.
Sant iago v ive” ,
donde reflexiona
en torno a la icono-
grafía y ritualidad
vinculada a este
apóstol mártir, her-
mano de San Juan
E v a n g e l i s t a , a
quien Jesús llamó a
seguirlo a orillas
del mar de Galilea
e n e l s i g l o I d e
nuestra era y que
terminó decapita-
do en Jerusalén. 

La también auto-
ra de “Develando
el Nuevo Mundo.
Imágenes de un
proceso” (Edicio-
nes UC, 2009), es-
coge la tradición
hispánica que señala que, tras su muer-
te, dos de sus discípulos habrían cogido
su cuerpo para trasladarlo a España y
que los restos del apóstol enterrados en
tierras compostelanas son el origen de
toda una historia que de ahí deviene y
de esta forma “miles de peregrinos de
toda Europa saldrían de sus lugares de
origen a caminar desplazándose hacia
Compostela y visitar la tumba de San-
tiago”, expresa Olaya Sanfuentes. Y de-
talla otro evento importante de la vida y
que colaborará en la creación de su
identidad múltiple: su narrada apari-
ción en las batallas de Coimbra y de Cla-
vijo para asistir a las huestes cristianas
peninsulares contra el musulmán. “Este
milagro es el que crea su tercera faceta,
la de Miles Christi, el caballero defensor
de la fe cristiana”, escribe la investiga-
dora chilena. A su juicio, así se fue
creando la imagen del Santiago “Mata-
moros”, aquel caballero que sobre su
caballo blanco, en una mano lleva el es-
tandarte de España y en la otra la espa-
da, asistiendo en las batallas.

“No es del pasado”

La profesora de Historia UC continúa
con su llegada a América, como patrono
de la consolidada España católica, y en
estas tierras fue invocado por los con-
quistadores hispanos, en cada una de
las sangrientas batallas que protagoni-
zaron. Como parte de la evangeliza-
ción, los indígenas por un lado se sintie-
ron conmovidos y atemorizados ante la
iconografía del apóstol Santiago, en una
advertencia frente los peligros que po-
dría conllevar la idolatría, pero tam-
bién, con el tiempo, muchas poblacio-
nes indígenas, en un proceso de hibri-
dación, terminaron adoptando su figu-

ra y lo consideran, hasta el día de hoy,
su patrono. Tal como lo consigna Olaya
Sanfuentes, el inca Garcilaso de la Vega
se refirió a él como “el divino Apóstol
Santiago” y Guamán Poma de Ayala lo
llamó “Santo Santiago el mayor, após-
tol de Jesucristo” y le dedicó una ima-
gen en su crónica.

En conversación con Artes y Letras,
la autora de “De Compostela…” reme-
mora que hace varios años viajó, en va-
caciones de invierno, con su esposo e hi-
jos al Norte Grande, a Parinacota, Belén
y San Andrés de Pachama, entre otras
localidades donde se celebra la fiesta del
apóstol Santiago. “Me pregunté qué es-
taba viendo. En esos pueblitos, todos
los 25 de julio, está lleno de gente bai-
lando, rezando, moviéndose, celebran-
do, lanzando frutas y verduras ¡De to-
do! En una procesión donde llevaban
una escultura del apóstol Santiago, par-

ticipamos un poco por curiosidad, sor-
prendidos”, exclama. Añade que había
estudiado, como parte de la iconografía
colonial, la vida de este santo “y pensa-
ba que era un personaje del pasado, pe-
ro no. Descubrí que es el patrón de mu-
chos pueblos pequeños del mundo an-
dino, en Chile, en el noroeste argentino,
en Perú, Bolivia y Ecuador. Ahí dije
aquí hay un tema. Nuestra capital se lla-
ma Santiago y quizás muchos no sepan
por qué. Se me vinieron muchas proble-
máticas a la cabeza”, reconoce. San-
fuentes agrega que decidió postular a
un Fondecyt para estudiar no solo la
iconografía, sino también la ritualidad
asociada a su devoción “y la verdad es
que cuando uno se mete en este ‘camino
de Santiago’, en buscar los devotos, las
iconografías, empieza a aparecerte por
todos lados. Es cosa de abrir los ojos y
darse cuenta de que es parte importante

de nuestra identidad, de nuestra histo-
ria compartida con España”.

Así nació el libro “De Compostela a
Los Andes. Santiago vive” que antes de
llegar a nuestro país se publicó, en
2024, nada menos que por la Universi-
dad de Santiago de Compostela.

“Finalmente este trabajo es la visión
americana del apóstol. En América se ve
desde otro lado, desde la otra orilla y me
interesó mostrar cuáles son las formas

propias que tenemos en este continente
de recepcionar su imagen. Entonces dije
este libro es, de alguna forma, una postura
Decolonial, una postura latinoamericana
y nos habla de nuestra identidad. Lo pos-
tulé a Ediciones de la Universidad Santia-
go de Compostela y a este plantel le gustó
porque no sabían de todo esto y de que en
Chile tenemos nuestras propias imágenes
de Santiago. También, en el lanzamiento,
el público quedó muy impresionado ante
los colores de la iconografía y que dan
cuenta de la identidad única. Ese aporte
fue muy nutritivo”, sostiene la historia-
dora UC, sobre este volumen que con-
templa un rico material visual.

—¿Cómo fue la investigación?
“Fueron muchos años de investiga-

ción. Fui a Bolivia, a muchas iglesias del
altiplano boliviano, a la Paz, Sucre y Po-
tosí, a Lima, Cuzco, Argentina y al norte
de Chile. Fue una labor bien exhaustiva
de trabajo de campo y de fuentes. El li-
bro es una invitación también a mirar
las imágenes y a tener una postura críti-
ca frente a ellas. Creo, además, que este
libro enseña a mirar y a darse cuenta
que muchas veces hay arquetipos que
nos rodean, a los que estamos acostum-
brados, pero no reparamos en ellos.
Santiago como héroe derrotando al ene-
migo es un arquetipo y va a seguir repi-
tiéndose siempre, cada vez que surja la
necesidad de mostrar la figura de al-
guien que nos ampare. Tengo muchas
fotos y traté de seleccionarlas pensando
en que estuvieran presentes los distin-
tos países andinos que eran parte de mi
pesquisa, pero también para mostrar

que en ese mundo no
existen los límites te-
rritoriales, porque el
apóstol Santiago le
pertenece a todo el
mundo andino. Lue-
go traté de que hu-
biera distintos sopor-
tes, que se viera que
no solo está en la pin-
tura sino en peque-
ñas imágenes, meda-
llitas, esculturas chi-
cas y grandes, en gra-
bados, en un latón e
incluso un tatuaje”.

—Una de las tesis
centrales de su libro

es que Santiago vive…
“El apóstol sigue vivo hoy en térmi-

nos de las mentalidades, en la medida
que todavía miramos el mundo en for-
ma binaria y vemos buenos y malos,
vencedores y vencidos, amigos y ene-
migos en nuestra experiencia cotidiana.
Pero una de las ideas de este libro es
mostrar que esas alteridades son cons-
truidas y en el caso de la imagen del
apóstol, visualizadas.

En la medida en que vayan aparecien-
do enemigos, peligros y miedos, sale
una pulsión y se recurre a la figura. Por
eso tenemos al Santiago ‘Mataindios’, al
‘Matapatriotas’ hasta incluso el Santia-
go ‘Matacovid’. Pero también hay una
ritualidad asociada a algunas imágenes
del apóstol que nos muestran la impor-
tancia de la ritualidad cristiana a través
de las fiestas. Allí donde hay una apro-
piación híbrida o mestiza de Santiago,
como es el caso de algunos pueblos an-
dinos, este colabora en la conmemora-
ción de ciertas fiestas y aglutina comu-
nidades que se reúnen a celebrar.

Eso es importante. Las fiestas del
apóstol se constituyen en un elemento
de cohesión social y comunitario ya que
una vez al año la gente celebra, reza y
hay una comunidad que se une. Este li-
bro es una invitación también para que
la gente salga los 25 de julio y presencie
estas fiestas que son maravillosas en el
mundo andino. Es una forma de ser tes-
tigos de la historia”.
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OLAYA SANFUENTES:
“El apóstol Santiago vive”MAUREEN LENNON ZANINOVIC

Olaya Sanfuentes tiene un doctorado por la
Universidad Autónoma de Barcelona.
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Santiago “Matamoros”, escultura cuzqueña del apóstol en la fiesta de Corpus en Cuzco. Se
ve la predominancia de este Santiago guerrero, frente al peregrino y apóstol de Cristo.

Á
LB

U
M

 O
LA

Y
A

 S
A

N
FU

E
N

T
E

S

Figuras de Santiago y la Virgen en proce-
sión el día 25 de julio, en Belén (Chile).
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Santiago “Matacovid”, dibujo en bolígrafo
de José León Calzado (Sevilla), 2020.
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“DE
COMPOSTELA A
LOS ANDES.
SANTIAGO
VIVE”
Olaya Sanfuentes
Ediciones UC y
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La académica del Instituto de Historia UC acaba de
publicar “De Compostela a Los Andes” donde profundiza
en torno a la ritualidad e iconografía, en el mundo
andino, que acompaña a este santo mártir. “Me interesó
mostrar cuáles son las formas propias que tenemos en
este continente de recepcionar su imagen”, sostiene.
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